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27 de noviembre de 1987 
Selñores Presidentes, señores minis- 
tros, señores delegados, señoras y se- 
Sores. 
Con profunda emoción hemos escu- 
chatlo, en esta sala, las palabras del pre- 
sidente De la Madrid. Y con nosotros 
millones de americanos, en 10s puntos 
más remotos de nuestra inmensa geo- 
grafia, se habrán detenido por un mo- 
mento para seguir, con la misma emo- 
ción, su mensaje de esperanza y, sobre 
todo, de convocatoria hacia un futuro 
de unidad entre todos 10s pueblos her- 
manos de América Latina. 
Decimos con emoción, porque senti- 
mos que éste no es simplemente un dia 
más. Es el momento en que se inicia 
una marcha, cuyo rumbo futuro mar- 
car6 profundamente la vida de nuestros 
hijos. Una marcha que un siglo y me- 
dio atrás fue el apasionado sueño polí- 
tic0 de quienes fundaron nuestras na- 
cionalidades, y que hoy retomamos con 
modestia, con realismo y con inequívo- 
ca determinación. 
Estamos aquí para iniciar juntos y 
desde ya una tarea que tenemos clara 
y decidida. No vinimos para llevar de 
regreso a nuestra gente un mensaje re- 
tórico. Por el contrario, como legítimos 
representantes de nuestros pueblos, 
traemos el mandat0 de actuar. 
Ocho Presidentes latinoamericanos, 
por primera vez en nuestra historia, nos 
reunimos por iniciativa propia para de- 
finir un proyecto político que sirva efi- 
cazmente al objetivo de unidad que nos 
convoca. 
DOCUMENTACIO 161 
Un proyecto politico para nuestras bertad recuperada no tiene margen 
naciones, que asegure para siempre la para ello. Y si bien reiteramos nuestra 
democracia que hemos recuperado, que voluntad de acción responsable y nego- 
nos permita consolidar la paz y que sir- ciadora debe quedar absolutamente cla- 
va para hacer posible el crecimiento ro que nuestra primera e indeclinable 
de nuestras sociedades en su conjunto, responsabilidad es con el bienestar y la 
en libertad, con justicia, con indepen- libertad de nuestros pueblos. 
dencia. Ya hicimos todo 10 que podíamos y 
Nuestros pueblos nos piden imagina- debiamos hacer. La responsabilidad con 
ción, esfuerzo y resultados. Reclaman el sistema internacional no debe ser 
también, que sus propios sacrificios más una cuestión exclusiva del Sur. 
puedan traducirse en bienestar y segu- Sefiores Presidentes: 
ridad, en lugar de desvanecerse en la Todos nosotros nos hemos pregunta- 
impotencia y la frustración. do una y otra vez, cómo ser6 nuestra 
Creo interpretar el sentimiento de las América Latina el próximo siglo, y nos 
mujeres y 10s hombres de mi patria, al inquietamos al intuir que es posible que 
decir que ellos agurdan de nosotros, la región continue como hoy se encuen- 
simples mandatarios de su voluntad, tra. Esto es, una tierra propicia para el 
pocas palabras y mucho trabajo. Esta progreso y la libertad, pero sumida en 
reunión de ocho presidentes, para 10s la angustia del subdesarrollo y la ines- 
argentinos, encierra en si misma, por el tabilidad. 
solo hecho de hacerse, un mensaje po- Me niego a aceptar que éste sea siem- 
litico de fundamental importancia: re- pre nuestro destino. Estoy convencido 
vela que 10s pueblos de América Lati- de que hay otra forma de ser, y que 10s 
na han tomado conciencia de su instrumentos, las políticas, las decisio- 
identidad, de sus potenciales y, tam- nes para producir la gran transforma- 
bién, de su inaceptable marginamien- ción de la región están a nuestro al- 
to de las grandes decisiones mundiales. cance. 
Señores Presidentes: Pero para alcanzar este objetivo nada 
América Latina se sabe parte de Oc- será convencional. Ninguna política 
cidente, pero sabe, también que perte- que nos permita una modificación cua- 
nece al Sur subdesarrollado económica litativa de la región, será clásica, no est5 
y políticamente. Y desde aqui, vemos escrita y sin duda alguna requiere auda- 
que en el mundo actual est6 vigente cia. No tiene historia, excepto en una 
una distribución desigual e inequitati- cosa: la unidad como condición. 
va de las riquezas, el desarrollo indus- En la eficiencia y seriedad para alcan- 
trial y 10s conocimientos científicos y zar la integración, estoy convencido, se 
tecnológicos. juega el futuro independieflte del con- 
Por el10 es necesario que aquellas na- tinente. 
ciones que constituyen, el centro de Oc- Asi como para alcanzar la democra- 
cidente reconozcan y comprendan has- cia en el seno de nuestras sociedades 
ta qué punto las actuales condiciones fue necesario deponer un debate ideo- 
económicas impiden nuestro desarroiio, lógico sofisticado para luchar unidos 
y nos condenan al atraso. contra el autoritarismo, aquí también se 
Así, la cuestión de la deuda externa impone el mismo método: la unión a 
y la caida de 10s precios de la mayoría través de 10 esencial. 
de nuestros productos son dos claras Haremos el camino de nuestra uni- 
manifestaciones de esta situación. dad en forma tan gradual y realista 
No podemos aceptar que el Sur pa- como sea necesario, pero 10 haremos. 
gue 10s desequilibrios del Norte. La li- Lo estamos haciendo hoy mismo, aqui. 
- -- - 
(Hras regiones, en especial en el mun- 
do desarrollado, gozan hoy del impul- 
so que significó para cada país la inte- 
gración regional. Por nuestra parte, 
nosotros estamos dispuestos a generar 
las condiciones que hagan posible el es- 
tablecimiento de un gran espacio regio- 
nal integrado. Precisamos crear un gran 
mercado regional que aproveche y po- 
tericie nuestras respectivas capacidades 
nacionales. Cxeemos que es posible ha- 
ceirlo porque hay voluntad política, hay 
procesos subregionales ya en marcha, 
contamos con la población y 10s recur- 
so:: naturales que requiere semejante 
empresa y tenemos, también, un respe- 
table desarrollo industrial y una apre- 
ciable capacidad científica y tecnológi- 
ca disponible. 
]La integración servirá, también, para 
reforzar nuestra capacidad de decisión 
autónoma. No aislándonos del mundo 
sino incorporándonos a 61 como un 
nuevo conjunt0 de paises con algunas 
políticas concertadas. 
Creemos, firmemente, que ése es el 
camino hacia una vida distinta para 
nuestras próximas generaciones. La so- 
ciedad universal evoluciona en esa di- 
rección y no podemos ignorar10 por 
m;is tiempo. 
INosotros estamos iniciando hoy una 
nuleva marcha. Pero permitanme seña- 
lar que para esta marcha, precisamos 
de algo más que la fundamental deci- 
siijn política que estamos expresando 
aquí. Será necesario, será esencial, que 
preservemos juntos, actuando en con- 
sulta y concertación permanentes, de- 
tel-minados valores y principios de cuya 
vigencia dependerá en gran medida el 
progreso de nuestra empresa histórica. 
Precisamos la consolidación y expan- 
sión de la democracia, con 10 que ella 
suDone de iusticia social: necesitamos 
mAntener ;aseprar la paz en la región; 
y deberemos fortalecer nuestro espiri- 
tu de solidaridad frente a 10s desafios 
externos. 
Defenderemos juntos nuestras demo- 
cracias. Pero es bueno tener bien en cla- 
ro que la defensa del suprem0 valor de 
la libertad no colmará la esperanza de 
nuestros pueblos y debe ir acompaña- 
da de un progresivo bienestar para cada 
uno de ellos. 
Defenderemos la paz y la seguridad 
en América Latina. Pero es necesario 
aue no se ~roduzcan interferencias en 
iroblemaLque son de la región, y que 
no se busque hacer de América Latina 
el escenaGo de conflictos extraños a 
ella. Estamos convencidos que nosotros, 
10s latinoamericanos, tenemos la volun- 
tad, 10s instrumento;, y el potencial po- 
litico necesario -actuando en forma 
concertada- como para preservar la 
paz en la región. 
Señores Presidentes: 
La República Argentina aspira a un 
futuro de unidad con todos 10s paises 
democráticos de América Latina. Cono- 
cemos la profunda identidad que nos 
hermana a 10s demás pueblos de la re- 
gión. Queremos trabajar juntos por 10s 
mismos ideales por 10s que luchamos 
un siglo y medio atrás. 
Necesitamos, todos, ganarnos en el 
mundo el espacio y la presencia que la 
región reclama. Y estoy persuadido de 
que esa tarea histórica depende princi- 
palmente de nuestra determinación. 
